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Resumen

El objetivo de este breve artículo es poner a la luz pública la existencia de cinco piezas de laca 
japonesa urushi en la Capilla del Relicario del Monasterio de Santa María de Guadalupe, Cáceres1. 
Cuatro de ellas pertenecen a la laca Namban (1580-1630), destinada a la exportación hacia España 
y Portugal, y la última, de estilo tradicional japonés de segunda mitad del siglo XVII. Como en 
el caso del convento de las Descalzas Reales o el de la Encarnación, ambos en Madrid, estos 
objetos exóticos muy apreciados por los Austrias y la nobleza, ingresaron en la sala de relicarios 
del monasterio de Guadalupe contribuyendo a crear la «cámara de maravillas». En la catalogación 
de cada pieza, se precisan las características de la laca Namban y del periodo Edo.

Palabras clave: Laca japonesa, Namban, Edo, Capilla del Relicario, Guadalupe, arte japonés 
en España, laca urushi.

Abstract

The object of this bereave article is reveal the presence of five Japanese lacquer pieces 
(urushi) in the Reliquary Chapel of the Monastery of Santa María de Guadalupe, Cáceres.  
Four of them belong to Namban style (1580-1630), destined to exportation to Spain and Portu- 
gal, and the last one, to the traditional Japanese style of the second half of the 17th century. As 
the case of the convent of Descalzas Reales or that of Encarnación, both in Madrid, these exotic 
artefacts, very appreciated by the Hapsburg family and the noble, entered in the reliquary room 
and contributed to make the «chamber of wonder». In the cataloguing of each piece, we precise 
the characteristics of Namban and Edo lacquer.

Keywords: Japanese lacquer, Namban, Edo, Reliquary Chapel, Guadalupe, japanese art in 
Spain, lacquer urushi.

La Capilla del Relicario situada adyacente al Camarín de la Virgen de Guadalupe 
en el monasterio que lleva el mismo nombre es una obra construida entre 1595- 

1 El presente trabajo forma parte del Proyecto de Investigación «Inventario y catalogación de 
arte japonés en museos e instituciones públicos y museos privados en España» subvencionado por el 
Ministerio de Educación y Ciencia entre 2005-2008 (HUM2005-05188). Para la realización de este 
estudio he podido contar con la colaboración de los padres franciscanos del Monasterio de Santa María 
de Guadalupe, a quienes manifiesto mi gratitud.
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15972, que refleja el creciente fervor al culto a los santos y a sus reliquias impulsado 
por el Concilio de Trento. Tiene planta octogonal en relación con la larga tradición 
cristiana de planta centralizada como templo y espacio funerario. En España tenemos 
varios ejemplos de salas llamadas «relicario» donde se guardan y se atesoran las 
reliquias apreciadas y respetadas, como en el caso del convento de las Descalzas 
Reales o el del convento de la Encarnación, ambos en Madrid. Estos relicarios, 
de creación en la segunda mitad del siglo XVI y la primera mitad del siguiente, 
reúnen en su seno, aparte de los santos restos, relicarios de alto valor artístico con 
frecuencia de procedencia foránea, convirtiéndose en unas auténticas «cámaras de 
maravillas». Para tan extraordinarias reliquias hacían falta igualmente singulares 
contenedores3. 

El Relicario de Guadalupe, igual que en los dos casos arriba citados, conserva 
varios relicarios elaborados con la laca extremo oriental urushi procedentes de Japón: 
cuatro arquetas con incrustación de nácar y una caja. El monasterio de Guadalupe 
era una comunidad de frailes jerónimos y, a pesar de no ser de fundación real, tuvo 
un gran apoyo real en la época de Felipe II que se mantuvo en la del sucesor. Por 
lo tanto, contó con la promoción de la monarquía católica en el mismo periodo que 
los conventos madrileños de fundación real antes mencionados. De ahí la razón de 
cierta semejanza como el tema que aquí nos ocupa. A pesar de haber sufrido una 
época de descuido y falta de atención tras la desamortización de Mendizábal, gra-
cias a la mano de los franciscanos la Capilla del Relicario ofrece hoy un aspecto 
esplendoroso como en el momento original con algunas variaciones inevitables. 

En el espacio octogonal las reliquias están ubicadas ordenadamente en seis es- 
tanterías altas, que flanquean el retablo central dedicado a San José. En 1820, antes 
de la exclaustración el sacristán mayor fray Álvaro del Castillo dejó descrito mi-
nuciosamente la capilla, sus reliquias y la ubicación de cada una de ellas4. Según 
él la capilla contiene siete «senos», en que se incluyen seis estanterías y el retablo 
central; el sacristán los enumera empezando desde la mano derecha al entrar en la 
capilla. Cada estantería expositor de las reliquias, de un diseño clasicista, tiene tres 
pisos divididos en tres calles y un ático central rematado con un frontón triangular. 
La división de las calles se marca mediante bellas y esbeltas columnas de orden 
toscano. Los huecos que flanquean el ático también sirven de espacio para exponer 
las reliquias, de esta manera, fray Pedro divide cada «seno» en doce «casillas» y, 
enumerándolas de izquierda a derecha y de arriba abajo, describe las reliquias. Su 

2 Mélida, J. R., Catálogo monumental de España. Provincia de Cáceres, Madrid, 1914-1916, 
tomo II, pp. 177-178.

3 García Sanz, A. y Jordan Gschwend, A., «Vía orientalis: objetos del Lejano oriente en el 
Monasterio de las Descalzas Reales», Reales sitios, n.º 138, 1998, pp. 25-39. Kawamura, Y., «obras 
de laca del arte namban en los monasterios de la Encarnación y de las Trinitarias de Madrid», Reales 
sitios, n.º 147, 2001, pp. 2-12. García Sanz, A., «Relicarios de oriente», Oriente en Palacio, Madrid, 
Patrimonio Nacional, 2003, pp. 129-134.

4 A.M.G., leg. 64, relación de las reliquias, elaborada por el sacristán mayor, el padre fray Álvaro 
del Castillo en el 24 de julio de 1820. 
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intención era que cada vez que sacaran algunas de ellas volviesen a colocarlas en 
los lugares correctos sin equivocación. Desgraciadamente para el estudio artístico, 
la descripción se centra más en los contenidos –identificación de las reliquias– y no 
en los contenedores, que quedan expresados de modo muy superficial. A pesar de 
ello, encontramos tres piezas con nácar: «un cofre embutido de nácar con la cabeza 
de uno de los compañeros de San Acasio» en el seno primero, casilla 6; «una arca 
con embutidos de nácar con un brazo de San Seberino» en el seno tercero, casilla 6; 
y «un cofre con embutidos de nácar con el cuerpo de San Inocencio» en el seno 
tercero casilla 9. Por otro lado leemos «un cofrecito achatado adornado de varios 
ramos dorados con la cabeza de un santo desconocido». Tras la exclaustración, el 
orden de la colocación de los relicarios se alteró totalmente, pero estas piezas des-
critas por el sacristán en 1820 podrían corresponder a algunas de las cinco piezas 
que ahora estudiamos.

De las cinco piezas de laca japonesa cuatro (piezas A, B, C y D) se clasifican 
como laca Namban5 (1580-1620) que son las cuatro arquetas con incrustación de 
nácar. El Namban es el término que se aplica para definir aquella manifestación 
cultural y artística que surgió en Japón cuando los portugueses y españoles tomaron 
contacto directo con el pueblo japonés (1543-década de 1630), cuyo rasgo fundamental 
es el carácter híbrido, consecuencia de la fusión de las dos culturas. Entre varios 
géneros artísticos afectados por el fenómeno, la laca japonesa urushi es uno de los 
más representativos. Se trata de un arte milenario en Extremo oriente, que usa la 
sabia del árbol Rhus vernicifera como materia prima sobre el soporte de madera. 
Su técnica es aplicar numerosas capas de esta sabia refinada, normalmente negra, 
decorando finalmente la superficie con distintos motivos en dorado y otros colores. 
Por ser un arte desconocido para los europeos y por ser objeto tan atractivo por su 
profundo brillo y fina textura, los portugueses y españoles demandaron piezas de 
laca urushi destinadas al uso europeo con una decoración más a su gusto. Es la 
laca de exportación denominada Namban. El arca o arqueta con la tapa en forma 
de medio cañón fue un objeto que abundó mucho, cuyo uso no era en su origen 
religioso. Estas obras al llegar al puerto de Lisboa crearon una atracción junto con 
otras piezas de la India y de China que llegaban allí. Los miembros de los Austrias 
mostraron gran interés en este tipo de objetos lacados, cuya moda se difundió en la 
esfera más alta de la sociedad6. 

5 Sobre la laca Namban las publicaciones más destacadas son: Boyer, M., Japanese Export 
Lacquers from the seventeen Century in the National museum of Denmark, Copenhagen, National 
Museum, 1959. Mendes Pinto, M. H., Namban Lacquerware in Portugal, Lisboa, Inapa, 1990. Ya-
mazaki, T., umio watatta Nippon shikki i, Nihon no Bijutsu, Tokyo, n.º 426, 2001. Impey, o. y Jörg, 
C., Japanese Export Lacquer 1580-1850, Amsterdam, Hotei Publishing, 2005. 

6 Jordan Gschwend, A., «o fascínio de Cipango. Artes Decorativoas e Lacas da Asia orien-
tal em Portugal, Espanha e Austria (1511-1589)», Os Constructores do Oriente Português, Porto, 
1998. Aguiló Alonso, M. P., «El interés por lo exótico. Precisiones acerca del coleccionismo de 
arte namban en el siglo XVI», Actas de las iX Jornadas de Arte, El arte en las cortes de Carlos V 
y Felipe ii, Madrid, C.S.I.C., 1999, pp. 151-168 (en este estudio la autora hace referencia a la pieza 
A que analizamos aquí). Kawamura, Y., «La vía portuguesa en las colecciones reales españolas 
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Las características principales de la laca Namban son las siguientes: el uso de 
los elementos vegetales y florales del campo primaveral u otoñal que se desarrollan 
con carácter horror vacui, a veces acompañados de animales o aves; la aplicación 
de incrustación de nácar –apenas utilizada en la laca tradicional japonesa– para 
aumentar mayor riqueza ornamental al gusto occidental; la economía en el número 
de capas de la laca; la aplicación de una capa aceitosa para acabar y la aplicación 
del pincel para dibujar los motivos dorados o semi dorados, en lugar de la técnica 
de makie –que exige una delicada aplicación de finos polvos de oro sobre la laca 
fresca–. Las cuatro arquetas que se conservan en Guadalupe corresponden a esta 
tipología de laca Namban. 

La presencia de las arquetas o arcas de este tipo como contenedor de reliquias se 
observa en varios lugares de España: aparte de los dos conventos reales de Madrid 
antes citados, la iglesia parroquial de Lorenzana (Lugo)7, el convento del Corpus 
Christi de Murcia8, la colegiata de San Antonio de Medina del Campo (Valladolid)9, 
etc. Estas piezas de uso civil fueron introducidas en las colecciones particulares 
de la nobleza y realeza y, coincidiendo con la época del gran impulso del culto a 
las reliquias, fueron utilizadas para contenedores de las mismas para ser donadas 
finalmente al mundo conventual donde estaba formándose entonces el «Relicario» 
como en el caso de la Capilla del Relicario del Monasterio de Guadalupe. 

Cuando hablamos de Guadalupe desde la óptica de la historia de Japón, el pri-
mer hecho histórico que une a las dos partes es la visita de la embajada japonesa 
en septiembre de 1584 a camino de Roma10. Sin embargo, relacionar esta visita con 
alguna de las obras que aquí estudiamos tiene cierta dificultad. Por un lado no se 
conserva ningún documento de esa fecha en los archivos por lo que no tenemos 
ninguna constancia escrita respecto a los regalos diplomáticos, si los hubiera. Por 
otro lado, el estilo de las arquetas japonesas nos parece más del pleno periodo de 
la laca Namban, y no de la fase inicial, a la que corresponde el año 1582, fecha 
de salida de Japón de la embajada. Únicamente la arqueta que se encuentra en la 
actualidad en el segundo seno, casilla 611 (pieza C), podría tener esa posibilidad 

(1580-1640)», Oriente en Palacio, Madrid, Patrimonio Nacional, 2003, pp. 111-113. Kawamura, Y., 
«Coleccionismo y colecciones de la laca extremo oriental en España desde la época del arte Namban 
hasta el siglo XX», Artigrama, n.º 18, 2003, pp. 211-230. 

 7 Kawamura, Y., «Arca japonesa del arte namban en el Museo de Lorenzana», Boletín del 
museo Provincial de Lugo, tomo IX, 2000, pp. 81-85.

 8 Pérez Sánchez, M. «Arqueta japonesa», huellas, catálogo de la exposición, Murcia, 2002, 
p. 463.

 9 Morales, A. (dir.), Filipinas. Puerta de Oriente. De Legazpi a malaspina, San Sebastián, 
SEACEX y Lunwerg, 2003, pp. 314-315.

10 La embajada japonesa que fue planeada por los jesuitas encabezados por Alessandro Valignano, 
constaba de cuatro jóvenes cristianos que salieron de Japón en 1582. Llegaron a tener audiencia con 
el Papa Gregorio XIII en marzo de 1585 y retornaron a Japón tras ocho años de viaje. En España 
fueron recibidos por Felipe II en Madrid y en El Escorial en noviembre de 1584. 

11 Seguimos aplicando el mismo sistema de numerar las estanterías y los huecos que el que usó 
el padre fray Álvaro del Castillo en 1820. Véase la nota 4.
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por mostrar el estilo temprano dentro de la laca Namban. Por lo que creemos que 
sería más acertado plantear que estas arquetas ingresaron en la Capilla del Relicario 
conteniendo las venerables reliquias, donadas por parte de los benefactores nobles 
en torno a la fecha de la construcción de la Capilla. 

En cuanto al quinto relicario lacado (pieza E), una caja rectangular, no pertenece 
a la laca Namban, sino algo posterior. Se trata de una caja con paisaje como decora-
ción, ejecutada con la técnica tradicional japonesa de makie, y su estilo corresponde 
al estilo pictórico (1680-1730) de mediados del periodo Edo. 

Catalogación de las obras

Pieza A

Ubicación: seno segundo, casillo 2 (ático).
Dimensiones: 25 cm alto × 60 cm ancho aprox.
Arqueta de cuerpo rectangular y tapa de medio cañón de una proporción algo 

más alargada que lo habitual. El frente está decorado con motivos vegetales y 
florales que se desarrollan en todo el espacio sin divisiones, mostrando el carácter 
horror vacui. Se aprecia entre el denso follaje vegetal la presencia de aves con alas 
abiertas. Se representan ramas de cerezo en flor y naranja japonés (tachibana) con 
sus frutos. La pieza pertenece a la laca Namban, elaborada para satisfacer la de-
manda de los portugueses y españoles que estuvieron en contacto con Japón desde 
la segunda mitad del siglo XVI hasta los años 30 del siguiente. Está elaborada con 
la laca japonesa urushi sobre madera. La decoración se hace fundamentalmente 
con la pintura de ocre dorado y gris plateado sobre el fondo negro, y para algunas 
flores y frutos se aplica la incrustación de nácar. Cada lado de la arqueta está de-
corado con motivos muy similares entre si. El borde está remarcado con una doble 
franja de cuadrados alternando el color marrón y el nácar creando el ajedrezado. 
Estos motivos geométricos, ausentes en la tradición japonesa, fueron introducidos 
en el arte japonés precisamente en esa época. La pieza lleva cantoneras, bisagras y 
cerradura hechas de bronce. La bocallave se ha perdido dejando ver la superficie 
sin decoración alrededor del agujero.

Por el carácter horror vacui, y por la repetición de los elementos decorativos 
esquematizados, muy comunes en la laca Namban, y también por la calidad no muy 
alta de ejecución, consideramos que la pieza fue producida en una etapa tardía dentro 
de la laca Namban (1580-1620); es decir, posterior a 1600. 

Pieza B

Ubicación: seno segundo, casilla 4 (3.º nivel, izquierda).
Dimensiones: 25 cm alto × 50 cm de ancho aprox.
Arqueta de cuerpo rectangular y tapa de medio cañón. El frente está decorado 

con motivos vegetales y florales que se desarrollan en tres espacios claramente di- 
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vididos. A la izquierda se aprecia la representación del arce japonés con sus típicas 
hojas de cinco puntas; en el centro un cerezo en flor, y a la derecha ramas de ca-
melia con sus flores. La pieza pertenece a la laca Namban. Está elaborada con la 
laca japonesa urushi y la decoración se hace con la pintura de color ocre dorado 
y gris plateado sobre el fondo negro, y para algunos detalles (hojas de arce, flores 
de cerezo y camelia) se aplica la incrustación de nácar. El borde de la arqueta está 
remarcado con una franja decorada con sinuosas y finas líneas, típico motivo que 
aparece en los bordes de la laca Namban. Para la división del frente y también de 
la tapa en tres espacios, aparece un vistoso motivo geométrico triangular que crea 
un efecto zigzagueante, logrado con la combinación de colores ocre, negro y nácar. 
Las cantoneras, bisagras y cerradura están hechas de bronce. La bocallave original 
se ha perdido y está sustituida por una chapa ovalada añadida posteriormente. 

Se trata de una arqueta de características más típicas dentro de la laca Namban 
(1580-1620). La fabricación podríamos situarla en torno a 1600.

Pieza C

Ubicación: seno segundo, casilla 6 (3.º nivel, derecha).
Dimensiones: 25 cm alto × 55 cm ancho aprox.
Arqueta de cuerpo rectangular y tapa de medio cañón. El frente está decorado 

con motivos vegetales y florales que expanden en toda la superficie. El denso follaje 
vegetal representa ramas de camelia con sus flores, entre las cuales, en la parte 
inferior, se encuentran una pareja de liebres sobre el suelo marcado con una línea 
hacia la derecha. Se insinúa de esta manera una interesante referencia espacial,  
que normalmente falta en las decoraciones de la laca Namban a favor del carácter 
horror vacui. Está elaborada con laca japonesa urushi y la decoración se hace  
con la pintura de color ocre dorado y gris plateado sobre el fondo negro, y para 
algunos detalles de flores se aplica la incrustación de nácar. Apreciamos, como 
las demás piezas, los bordes marcados con franjas, cuyos motivos nos llaman la 
atención por ser nada comunes en la laca Namban. En el borde del frente aparece  
una cadena de triángulos formados con motivos vegetales y florales –una combina- 
ción de una especie de agujas de pino con pequeñas flores silvestres–, pintados 
con color marrón. Estas decoraciones perimetrales aún no han perdido el carácter 
naturalista, propio del arte japonés, que en la mayoría de las piezas Namban fueron 
sustituidas por motivos geométricos. En cuanto al borde de la tapa, los motivos  
que aparecen alternativamente para formar la franja tienen su origen en los blaso- 
nes japoneses (mon) que suelen usar motivos florales o vegetales inscritos en una 
forma romboidal, circular o lobulada. La pieza lleva cantoneras, bisagras y cerra-
dura hechas de bronce y la bocallave es una bella pieza original con decoraciones 
grabadas. 

Dentro del género de arqueta Namban (1580-1620) la presente muestra lleva unos 
rasgos que la vinculan con la primera fase, es decir, anterior a 1600; los cuales son 
la referencia espacial para ilustrar los liebres y la ausencia de los bordes típicos de 
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la laca Namban (franjas de motivos geométricos o de finas líneas onduladas) a favor 
de los motivos más clásicos del arte japonés como hemos señalado.

Pieza D

Ubicación: seno sexto, casilla 2 (ático).
Dimensiones: 38 cm alto × 68 cm ancho aprox.
Una arqueta de cuerpo rectangular y tapa de medio cañón, de considerable ta-

maño. El frente está decorado con motivos vegetales y florales que se desarrollan 
en cinco espacios verticalmente divididos. La misma división continúa en la tapa. 
Contando de izquierda a derecha, el primer espacio está decorado con la combi-
nación de las ramas de arce y camelia con sus flores en la inferior; el segundo y 
el tercero, enteramente de camelia en flor; el cuarto, camelia entremezclada con 
bambú enano; y el quinto, campánula japonesa. Todas estas ramas se desarrollan 
hacia arriba adecuándose al espacio rectangular sin perder el naturalismo. La pieza 
pertenece a la laca Namban. Está hecha con laca japonesa urushi sobre madera. La 
decoración se hace con pintura de color ocre dorado y gris plateado sobre el fondo 
negro y para algunos detalles (flores de camelia, hojas de arce y camelia) se aplica 
la incrustación de nácar. Tanto el frente como la tapa están marcados por su borde 
con una franja decorada con sinuosas y finas líneas que se desarrollan como ondas, 
motivo característico de la laca Namban. Las divisiones verticales del cuerpo y de 
la tapa consisten en cuatro bandas oscuras acompañadas en ambos lados de muy 
finas líneas onduladas. Las cantoneras, bisagras y cerradura son hechas de bronce. 
La bocallave original se ha perdido dejando ver la superficie originalmente oculta 
donde se aprecia aún el tono mucho más dorado que el resto. 

Se trata de una arqueta de características más típicas dentro de la laca Namban 
(1580-1620). La fabricación podríamos situarla en torno a 1600.

Pieza E

Ubicación: seno segundo, casilla 5 (3.º nivel, centro).
Dimensiones: 17 cm alto × 33 cm de ancho aprox.
Se trata de una caja rectangular que consta de un cuerpo y una tapa plana que 

encaja perfectamente. El frente está decorado con un paisaje típicamente oriental 
cuyo origen se halla en la pintura de tipo sansui de tinta china. El paisaje presenta 
dos escenas separadas pero relacionadas a través de un vacío del medio, recurso muy 
propio de la pintura extremo oriental. En la parte izquierda se halla un templo quizás 
monástico budista con su pabellón de tres altura y otros edificios bajos, rodeados 
de árboles de distintos tipos y rocas. Tras un vacío que alude al mar, a la derecha 
se representa un islote con su bahía sobre el cual se halla un edificio sencillo. Las 
colinas que rodean la bahía están expresadas con sutiles variaciones tonales. Se 
aprecian perfectamente las apacibles olas que llegan a la orilla. La tapa está decorada 
lateralmente con ramas vegetales sueltas sobre el fondo negro neutro.
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La pieza está elaborada con laca japonesa urushi, con la técnica tradicional de  
makie. Es decir, sobre el fondo tratado con varias capas de urushi negro, la repre-
sentación figurativa no está pintada con pincel sino que está hecha a base de polvos 
de oro muy finos adheridos sobre la laca urushi fresca. El moteado de esos polvos, 
si es denso, llega a conseguir una superficie totalmente dorada como los tejados de 
esta escena. Controlando dicho moteado se logra expresar el claroscuro y profun-
didad, como podemos apreciar en las rocas, colinas y olas. La muestra señala un 
buen nivel de trabajo de makie.

Este tipo de objetos inicialmente fueron fabricados para satisfacer la demanda 
japonesa, sin embargo, posteriormente se convirtieron en piezas codiciadas por los  
occidentales. El interés en la laca de estilo japonés en occidente surge desde media- 
dos del siglo XVII, manteniéndose durante el siglo XVIII. Los holandeses, apoya-
dos por la Compañía de las Indias orientales (V.o.C.), eran los únicos europeos 
autorizados para realizar el comercio con Japón durante dicho período; a ellos de- 
bemos la llegada de estos objetos a Europa. Esta pieza en concreto pertenece al 
estilo pictórico (1680-1730), y teniendo en cuenta el hecho de haber llegado a formar 
parte del Relicario de Guadalupe en el momento de gran auge hacia el culto a las 
reliquias en España, consideramos su datación anterior a 1700.

Lámina 1.  Capilla del Relicario, monasterio de Guadalupe (fotografía de la autora).
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Lámina 3.  Estantería en el «seno» sexto. Pieza D: ático (fotografía de la autora).

Lámina 2.  Estantería en el «seno» segundo. Pieza A: ático. Pieza B: izquierda.  
Pieza E: centro. Pieza C: derecha (fotografía de la autora).




